




SOF\ l'.\R,\ J)t:.-.<:.\~14\1\ tll lE 
EST,\ CU\ORt 'l'U! HIU!R.\ IH·! ciU· 

TIIIN(l OIRI.'i• AI'KTlTU)4.\S. 

• 

1 xo ~lE coxo<..·J~H 
t!S'fE SI~ETI<: i\lF.J ICANO. T.\N 
U\JO J.;J, SOMIIIlRUO UF. ,\1,.\ UWIU, 
ll:S N.\.DA )lEN OS QUN Ui<lllk D \NUl~ 

DE L1 J.>ARA~IOUNT. t 



'IU .\1 J.:X'l'() ( 'lt l' "U ' t), - Jo:l -(1 t•Otl(<' SI~IClliR n • e,.ffl ~ t•u t-1 
.. ~¡1tl111u t·lt•lu dtl uh·uhnl. •:lla- l'ulu .\'e~erl ... l' llfi!IHiru u 

r • 11ilu1· 11 rl ll'ui Jitl tll' uudaclu. 

PAlJJ,L\'...l 811.\RKft! 

:De la .Uetrn Unhh1) n, Wl' llfl'l Jlrl'· 

4euta ron 1111 trnJr bh•11lnr ~· nllt'u 

culñNtleo. 
(Fot. Consorcio) 



Hablando con Ed wín Carewe 

La formación' de un trust cinematográfico para fo­
mentar la producción del cine hablado en España 
•vooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 

L LEGAMOS al hotel dende se hos­
pedtt el mejor y más conocido 
director de cintas de Holly~ 
wood. 

Su silueta de hombre en6rgico y 
amante del trabajo se recorta en la 
media luz del hall, y podemos verlo 
inclinado sobre un montón de pape­
les. absorbido por el trabajo. 

Naturalmente, no queremos . int~ 
uumpir su tarea ~rdua, y nos senta­
mos lejos de él, eon sn hermano, dt~ 
rector de cine también y escenarista. 
Nos presenta a su esposa, una deli­
ciosa americana de ojoo luminosos y 
claros y de slmpá.tica sonrisa. 

Hablamos de todo, de cine, de n~ 
gocioa. Carewe junior es nn lwmbre 
de talento y de cultura. 
-A los diez y nueve afios-nos di­

ce-, con pocos dólares y poca expe­
riencia, quise fundar un periódico en 
Nort~América. Tuve suerte, y a los 
diez meses, mi periódico era el que 
más se vendt• en la ciudad. .. Tam­
bién escribo; hice el escenario para 
<Ramona~. para cResurreccióm y 
<!Venganza!~ He producido mucho; 
he escrito una barbaridad de nove­
las ... 
-T~onfiesa sonriendo-, soy de 

origen indio. Mis tlttarabuelos de s~ 
gundo grado eran Indios, creo ... , y de 
una tribu muy distinguida. 

Ciertamente, Mr. Carewe junior tie­
ne la cara de un buen americano, no 
de Indio. 

-Hemos visto muj6res muy bonitas 
aquf-dice su esposa, terciando en la 
conversacIón. 

Y en este momento se acerca Ca­
rewe. Se excusa de su toilette m11.tinal, 
en mangas de camisa, dir!a.moe. Tiene 
tan,to calor y está. tan fatigado el e-x­
celso director! 

T empieza la int.ervit1: 
-Pregdnteme lo qle quiera-dice, 

con gesto amable. 
-lEs cierto que tienen ustedes en 

plan formar un gran trust cinemato­
grl\fico parn fomentar la producción 
del cine hablado en España? 

Edwin Carewe hace un geato eva· 
sivo. 

-Siento mucho no poderle decir 
gran cosa sobre el particular. .• Es 
todavfa muy pronlo para aventurar 
nada importante. 

Nosotros insistimos: 
-De todos modos, 4puede usted de· 

cirnos si el trust e·1globarl\ las ca.BM 
de cine españolas? 

-Ciertamente, y creo que estns <.'a­
sas pueden darse por satisfechas de 
tener una oportunidad de realzar su 
producción, que por ahora esté. algo 
bajo. ... 

-Las peltculas que se filmarán ha.. 
jo este trust lserá.n, desde luego, es­
pafl.olas? 

-Claro. Todo el material y artis­
tas serán españolés. Puede usted d~ 
cir que tienen buenos artistas, mag­
n1ficos artistas-·· Lo que flaquea es 
la dirección, y sobre todo la fotogra­
fia. iOh. la fotograf!o. es muy mala! 

El trust cinematográfico filmará 
peUcnlas en español, para que pue­
dan entenderse, puesto que es natu­
ral que no todos saben hablar Inglés. 
Los artistas espaf\oles, el material 
también espafl.ol, y la.s fotograflas 
también sacadas aqut, puesto que tie­
nen ustedes un tan bello pa!s parn ha. 
cer films. El trust comprender~ Ma­
drid, Barcelona y Sevilla. Y a verán 
ustedes si el cine serA algo grande en 
Thpafia! Desde luego todo serA diri­
gido por americanos. 

Edwin Carewe hace un gesto am· 
plio en el que parece evocar un por­
venfr desc<mocido para el cine espa­
fiol. 

-lY usted cree que el cine habla.­
do es un porvenir para la cinemato­
grafía? 

-iQuien lo duda! En América los 
cines mudos no se ven concurridos, 
y en caml>io los cines hablados, es 
fant~tico! ... 

-Hemos o1do decir que para fil­
mar cine hablado es preciso tener los 
Estudios en condiciones especiales, 
cerrados completamente. 

-Si, ast es, puesto que el cine ha­
blado registra todos los sonidos que 
se hagan ... Por lo mismo es algo du­
ro de filmar, para los artistas y para 
nosotros. 

-Y, ¿cómo puede filmarse cine ha.. 
blado en medio de la calle, por ejem· 
pi~? 

-Pues oyendo todos los ruidos que 
se hagan en la calle, autos, tranvtas, 
todo, en fin, sin excepción. Será ulgo 
muy agradable, ya verán ustedes. 

-4Y hnbr~ suficentes artistas es­
paf\oles para filmar estas peliculns? 

-Ciertamente, no. Por lo mismo 
hemos reclutado toda una se:rie d·e 
buenos artistas americanos del Sur, 
que hablan el Mtlafiol, aunque con un 
ligero acento distinto, pero fá.<.'il de 
comprender. 

-¿Desde luego Dolores del Rfo fi· 
gurará entre estos ~rtistas, no ea 
ast7 

-Sf. Dolores del Rto es una artis· 
ta que a su belleza une una intell­
gencia extraordinaria, y tenga usted 
bien entendido, que lo primero que 
hay que tener para filmar, es inteli­
gencia. Un artista sin inteligencia es 
un maniquf, para nosotros. 

-8e ha dicho que para ser buen 
artista es preciso estar m~ de cua­
tro afios entrenándose. 

Carewe, se sonrle. 
-No; dos años todo lo mM para 

aprender deportes y lenguas, que es 
también muy inter.esante. 

-Pero en un afio se lanzan muchas 
artistas. Dolores del Rto la lancé en 
este espacio de tiempo. IY cn~tas ar­
tistas no he lanzado yo a.stl 

-Y Marfa Alba, nuestra compatrio­
ta, ltiene un porvenir en el cine? 

-S1; es una muchacha inteligente, • 
sin duda.. . HarA su c~no, que se 
retrasó t\nicamente por no saber bien 
el inglés y algunos detalles comple­
mentarios. 
-lY ahora estarán ustedes mucho 

tiempo aqu1J 
-No; mañana por la mañana, a 1as 

-(,roJ 
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EL ETERNO Mciuríce Chevalíer SONRIENTE 
ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo oooooooooooooooooooooooooooooc 

S E a.lostumbra a decir que 
en Francia todas las co-­
sas, hasta las más sagra· 

das. o.c.aban en cantos¡ sin duda 
que Maurice Chevalier, prfncipe de 
la fantas111, ha tenido a bien intentar 
que este refrán se extendiera tam­
bi6n a Am(lrica, porque, gracias a las 
canelones, ha empezado en aquellas 
tlerrn!l una carrera cinemato~rAfica 
triunfal. 

Y este trrunfo se ha operado na­
tul'almente por medio de la magia de 
un ctalki~, es decir, de un film par­
lante: cws inocentes de Parfs>, que 
el simpl\tico artista fué a realizar a 
los estudios Parnmount, hace apenas 
ocho meses y que recientemente se es· 
trenó, con un éxito extraordinario, 
en Nueva York y Los Angeles. 

Sencillo, sonriente, emocionado a 
ratos y brOmista siempre, era el cau­
dnl espiritual, el bagaje que el sim· 
pático artista llevaba a la gran ciu­
dad del cine. 

Llegó a Hollywood y tan pronto pu· 
~o en ella sus plantas, la conquistó. 

Las grandes estrellas, las de brillo 
propio y cegador, y los cases:. más 
reputados, aalil:'ron a su encuentro y 
le hicieron una recepción inolvidable. 

Mary Plckford, Douglas Fairbanks, 
Adolphe Menjou, ete., etc., honrAron­
se con su amistad. Este tlltimo le hi­
zo un regalo, consistente en un mag­
nffico ejemplar canino, que Cche~Jier 
se apresuró a bautizar con el nombre 
de «Adolphe,. Y, sin desmayos ni va­
cilaciones, con una resolución cmuy 
francesa.:., y sin abandonar ni un mo­
mento su eterna sonrisa, Cbevalier. 
qne no hnbra hecho nunca cine par­
lante, se puso briosamente a traba­
jar. 

Al cabo de tres meses, bajo la di­
rección del cmetteur en scéne> Ri­
chard Wallace, se terminó el film. 

M. J~se Lasky, el director de la 

,., ....... , ......... 

Paramount, qu.e habla «deaoobierto> 
'1\ Chevalier en uno de sus viajes a 
Parle, segu!a con interés el progre· 
so y desarrollo de la producción. Ha.­
bta oido decir que el alegre Maurice 
serta una maravilla en las ctalkies::. 
y no se habtan equivocado. 
. Cuando empezaron a presentarse Jos 
primeros trozos, todo el mundo se en· 
tusiasmó. Cheva)ier, sin embargo, no 
pensaba más que en criticarse; le 
parecía que su labor no era del todo 
completa, que hubiera podido hacer 
todavia más. 

........La atmósfera del estudio no se 
puede respirar en un solo dla-decta 
-y estoy seguro que mi próximo film 
serA mejor, porque he aprendido mu­
cho y me sentiré un poco menos ner­
vioso. 

«Podría citar dos o tres pasajes de 
«Los inocentes de Parls,, que, a mi 
juicio, no son tan buenos como Jos 
otros.:. 

Poder hacer una critica de st mis­
mo ya es una fuerza. Tal como es en 
la vida, muéstrase Chevaller en ese 
film, cuya acción es esencialmente 
francesa. 

«Lo qu-e más me ha gustado-de· 
¡ claraba a un periodista que habla ido 

a lnterviuvarlo-es que he llevado un 
poco de Parts a América, no de ese 
Parfs de los salones o palacios, ni el 
de los boulevnt·ds, sino del Parfs de 
loe arrabal~s, donde yo nnct, del de 
la Butte, del Pnrfs del «Mercado de 
las pulgas:. y de las tiendas y pues­
tos en la vfa pl'\blica. Y de lo que es­
toy mAs orgulloso es !de que hablan· 
do inglés como un francés, haya eje­
cutado inmediatamente lo que un ar· 
tista americano hace cada dfa.> 

<En efecto, en el film me muevo, 
hablo. canto v hallo como lo harta un 
actor americano. Es cierto que otros 
compatriotas han · estado antes que 
yo en los Estados '9nldos: Sarab 

Bernhardt, Cecil.e Sorel, Ivonne Prln­
temps y Sacha Guitry, pero todos, sin 
excepción, recitaban o cantaban en 
francés. 

La diferencia para ellos era lige-­
ra ... mientras que para ml constltut•a 
una adaptación completamente nueva. 

E11 «Los inocentes de Par1s» tengo 
cancion-es francesas e inglesas, que 
alterno, y canto algo también de mi 
repertorio, diversos trozos: «"Dites­
moi, ma mére> y «Valentine:.. Espe· 
ro que las canciones inglesas llegarAn 
a ser también populaJ:IeS.) 

Y como se ~ preguntara la opinión 
que tema de dicho film, respondió: 

cSin exagerar y a juzgar por los 
progresos realizados cada dfa, es la 
verdadera fórmula del cil)e de ma­
fiana. Los detractores que en un prin­
cipio tuvo, acude!l ahora presurosos 
a refugiarse en él. EJ público ameri­
cano no qa.iere más que eso. El pú­
blico francés estoy completamente 
seguro que no tardarA en seguirle.:. 

El público francés le ha seguido, al 
menoe en lo que respecta a Maurice 
Chevalier. 

Su film, estrenado en el teatro Pa­
ramount, de Parta, bajo el tftulo cEl 
cantar de Parts::., ha obwnido, como 
en Nueva York, un éxito triunfal; y 
fué éxito doble, ya que la función de 
gala era a beneficio de la Asoc!nclón 
de hijos de artistas y Amigos de los 
nil'ios. 

La fotogénica sonrisa de Mattrice 
Chevalier darA probablemente la 
vuelta a Europa, donde sus alegres 
canciones ya le precedieron antee. 

Espe1 •. . os con ansia que algún sa· 
Ión de los muchos que hay en nues­
tra ciudad se ponga ep condiciones 
de proyectar ctalkies>, para admirar 
una vez mAs al genic.l artista, muy 
conocido aqut, y cuyas actuacionQs en 
el Principal Palace constituyeron 
éxitos sin preced-entes. R. M. 

V seis, marchamos hacia Villefrancbe, -!Es posible! !Serfa terrible para -!Hasta la vista-nos dice-: pero 
de allt a CanneG, Niza, Mónaco, toda el cine que usted se retirara! no adiós! 

V la Costa Azul, después Italia, Suiza, -No me retiraré, pero entre mi Su aeento es ligeramente extrsn-
11 Francia, una magnifica tournée ... , y hermano y yo harelflOB el trabajo. jero, pero agradable. Son las palabras 
ll después hacia Hollywood. En este momento, la indiscreta cA· que ha aprendido mejor en aspnftol. 

1 
_) -Espléndido viaje. ¿De negocios? 1 mara fotogrlúica nos saca un grupo Y en efecto, basta la vista, ya que 

-r -Un poco de todo. Yo no puedo es· .en el que estamos todos lo!! reunidos: hoy mismo h~os de encontrarnos en 
V tar un dta sin trabajar; siempre ten· Edwin Carewe, su hermano y sus es· la Casa de EL DIA GRAFICO, a don· 

11 1 b 'bl posas respectivllB. de iran a pasar un momento, para vi· 
go a go que acer; 08 tern e, Y estoy E inmediatamente la mdquina &aca sitar los talleres y la Redacción . 

~ cansado ya. ··• pero también entra otra fotografra mientras estoy ha· -Cinco minutos solamente-dice el 

11 ::;~~~la parte de placer en esta excur- ciendo la interviú. Y Edwin Carewe director, sonriendo-. No dispongo 

11 
se sonríe con su risa franca y gentil. de más tienípo. 

1
, -Y como director de cine, ¿qué Parece muy alegre, y ast lo demues- Y se aleja, irguiendo su cabeza de 

...- piensa usted filmar más? tra. Nos ensofla las palabras que sa· hombre inteli~ente, que sólo concibe 
11 -No sé ... Quizás nada mAs. Creo be decir en espaflol, y todo 61 rebosa la vlda con trabajo, trabajo y oetlvl· 

,_... 

ñ 

1\ 

' 

Ir' 

que cEvangelina::. ha sido mi última la alegr1a mAs francjl y cordial. dad. 
11 producción. Y, finalmente, os despedimoe. • CHIP f'i 
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FLIRT DE VERANO 
OOU O~~UOUU J U ~WJ ~ Uo uv0. wuv~00000000000000000000000000000000000000000000000000000 

E L fl.irt seda més peligroso en ve­
rano que en invierno? Los hom­
bres dicen: al; las mujeres son­

ríen. Y la verdad rehusa de compro­
meter su castidad, dejando por tan 
futil cuestión su fresco asilo. 

lPeligroso un ilirt de verano? 
-He oido decir-dice Jaquéline 

Loogan-que las cerezas ~ih lh;or son 
sosas tanto como un beso a distancia. 
Me pareco que unas verdadera::~ vaca­
ciones sin Llirt no serian vacaciones. 
Naturalmente, hay peligro si se abu­
sa del juego, puesto que se puede una 
enamorar y de ver&~~; pero para esto 
está el v&rano. 

Ben Lyon dice: 
-No estoy conforme con estas teo­

rias. Una mujer que quiera i:lteresar 
a un hombre no se para en barras so· 
bre la estación, como lo mismo un 
hombre· de una mujer. La estación en 
este asunto es un factor sin impor· 
tancia. 

Ramón Novarro encuenua que el 
verano no tiene importancia: 

-Personalmente, si busca .. n dis· 
tracción en un fiirt, lo practicarla 
sobre todo en verano; es mtrs inofen­
sivo. 

Eotas aventuras a<'abau ..:omo :~e 
han empezado, gentilmennte, •'on to­
da In caro:~.derfn posible. F'ero no me 
hable de un Hlrt. empezl\do en qna 
excursión a la nieve. Una pérdida, una 
necesidad de buscar un refugio son 
los tel'l·ibles enemigos del hombre y 
de la mujet·. 

Griffith, e¿ue es una autorid'ld en 
todo lo que concierne al .• mor, nos 
dice: 

-Nada puede tener peligro ni d :· 
jat·lo de tener. El amor, tanto en ve­
rano como en Invierno, i"Dpide que 
el mundo se termir.e. 

Las mujeres se dividen las opinio­
nes: 

-¿Por qué no me pregunta usteri. 
t>i la dinamitn es peligrosa?~.lice 
Bctty Compson.-Estoy cierta que er.­
contrarla algOn imbécil que le -Iirla 
que es inofl.'nsiva, n condición de sa­
berse servir de ella. 

-¿El flirt.'/ Es hacer ver un senti· 
miento que no existe. Me gusta de· 
mas indo la verdad para esta ~uper .:he· 
da-declara Luisa Fay,enda. 

·Para qua el flirt ¡;ea :;in peligro, 
se tendrfn que ser una psh:ciloga infa· 
lible, n fin de e!lcog< r ·~n partenaire 
q• e tuviera las condicione!! precisas. 
Es imposible y entonces ... -suspil·s 
J:o'ay Mac Avoy. 

-IBahl - replica Mary Prevost.­
i.PodJ·iu ser posible que uaB c.osa t1.1.n 
deliciosa como el flirt puJiera tener 
pe! igro desde el momento que no se 
loma en serlo't 

-¿En vcrnno y en inviamo, cono· 

céis mejor manera de matar el Uem· 
po?-pregunta Dale .Fuller. 

-Todo es peligroso si ae nbusa-de· 
cl&.ra Laura la Plante, en un tono de· 
finit.ivo. 

-Es perder el tiempo-t¡.:¡splra Ea­
te.r Ralston. 

-iAh, el flirtl-dica penllativall1en­
te John Gilbert.-Yo lo he prm:ticndo 
mucho ... , demasiado quizás, y nlgu 
nos de ellos han acabudo mnl. Har> 
acabado sencillamente amllnc!o c,on pa· 
sión, lo cual nos ha hecho dcsgrndu· 
dos a los dos. Felizmente, lnn Clail'e, 
mi esposa, ha venido a de!lpcrtnrme, 
pues yo creo estaba dormtdo sincera· 
mente, en el H!rt empezado con Gret11 
Garbo. Yo creo que esta mu,.ter me hu­
biera vuelto loco con el tiempo ... sr. 
ciertamente, el flirt es peligroso. pe· 
ro no en verano, sino en todo tiem­
po. Una luna, un jardfn y un violln 
tocando alguna m6sica triste. y soy 
capaz de hacer mil tonted:IS.. . Es 
decir: Era capaz de hacer~a.. . nhora 
ya no. 

-Peligro, peligro, <.Quién hnbla de 
esto tratl\ndose de un placer?, dice 
Virginia Valli. El fl.irteo debe prac­
ticarse con un deseonocido.. . ulgu· 
niiS veces se cae, pero casi siempre 
el sabor del peligro y del <lect\nocldo 
hacen que la aventura sea dell· 
ciosa .. . 

-No aconsejo a nadie Jlirt.cn.r ... es 
pernicioso y sopre todo en lns mu. 
jere.s les gul'ta prematuramente el 
corazón. La mujer que ha flirteado • 
mucho en su vida no puede entregar 
verano es igual que 
un cora.z6n fnt~gl'o a su espoliO ... lEn 
verano es Igual que en Invierno! 

-Ven ust..>d - dice en voz baja 
Willinm Hainr-9 - no tenemo~ fuer-
za para luchar. El flirt en la mujer 
más inocente ea un pretexto para 
que la conduzcan al altar. IY ya te­
nemos el verano! amigas lectoras ... 
¿Quién quie.re fiirtsa.r conmigo? 

Ullll' 

•OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO ~~ yvJ ~ ~Jw~v~v~vwv u~v ~ouuoooooo• 

CRITICA 
EL credo de la mujer.x>. Un !llm 

Harrlson Ford, Georgia Hnle y 
americano interpretado por 

Lee Moran. 
En Nueva York, el día mismo de su 

casamiento, John Stilmann :¡e ve acu­
sado de un crimen que no ha come­
tido y se ve abandonado de todos, 
hasta de su mujer. 

Condenado a la última pena; mori­
ria sin la abnegación de una joven pe­
riodista que lo ama y lo salva. 

Esta comedia, sin pretensiont!S, pe­
ro inteligentemente conducida, nos 
hace entrar en los dominios de laa 
sensaciones muy conocidas del conde­
nado a muerte salvado a .¡ltimn bo•·a, 
pero, de todos modos, el inti:'rés se 
conserva hasta el final. 

Harríson Ford está muy bien; algo 
monótono quizás; Harry Clarck, un 
director de periódico ~uy vivamente 
pintado; Gcorgia Hale, antigua '(larte­
naire de Chaplin, da muestras de sen­
sibilidad e inteligencia. 

.. • • 
~risioner8). No creais que sea 

otra «Divina mujer» de Corinne Gri­
ftth . Esta bella artista estl\ en esta pe­
lícula e&plóndida como rlemp11•, pero 
la pelloula no es como la primera. Es 
película hnblada. 

De una manera muy conmóvedora 
nos cuenta este film la vida de una 

SEMANAL 
joven hfingarn que está entre las p:n-
1'1'118 <le un dueño de un club bajo, ella 
roba para huir de él, y, finalmente, 
después de mil aventuras desagruda­
bles, logra encontrar el amo1 y la fe­
licidad en lQs brazos de Ian Keith, 
que hace el di.ffcil papel de Catahy. 
Buen film y buenas fotografias ... ; 
alguno11 defe<'tos quizAs en la actua­
ción de la bella Corinne. 

• • • 
•Brondway>. Film hablado también 

y que nos proporciona las delicias de 
oir mfisica y cuadros de cabaret al 
natl'ral. Evelyn Brent está mD.gnffiea 
sin duda, pero encontramos algún de­
fecto en la actuación de todos modos 
brillante de Glen Tryon. c-Proadwny> 
es un drama de noche de girls y de 
amor nocturno. Buenas fotografías. 

cLn mujer del infierno». Cuando 
Jairne del Río escribió esta historia 
no pensaba, sin duda, que M11ry Astor 
la interpretada, y ciertamente lo se­
guro y po!litivo es que Mary Astor to­
do lo parece menos un ser infernal. 
Boby Amstrong hace magnHicnmente 
su papel de ene.morado, algo soso por 
mowentos; M~ry Astor, eu esta peU­
culn, demuest1 a tener una voz exce­
lente y bien timbTada. Habla clara­
mente y en conjunto· la pdlcula es 
ESpléndida. 

ClUI'ICO DE ROLLIYOOD 



Nuestro Consultorio 

G lNA Ala: Me pregunta usted 
algo que la semana pasada ya 
contetllé. Léalo usted de nuevo 

t.omúndose una limonada helada. .. 
llu.n-y-Licdtke nació en Viena en 1886, 
casado, mide 1'70, pesa 68 kilos ... 
Tranquil1cese, no soy en manera al­
guna calvo. 

-Amando el cine: Pet.rovie:h tiene 
exactalllente treinta y un año, es alto, 
mide 1'69 y pesa Gii kilos. Con1o usted 
ve, está. algo delgado ... ¡ habrá que 
llngordarle ... 

Pol' ahora no se ha casado, por lo 
cual puede usted, cuando quiera. sen­
tar pltua de aspirante a la vacante 
que tiene en su corazón. Entre nos­
otros es muy voluble. 

-Anny: Los que le han dicho que 
el hermano de Douglaa reemplazaba 
a éste en aua últimos filma, están 
'Completamente equivocados o quieren 
en{!al1arla. Yo conozco a R:>bert Fail·­
bankB y ae parece tanto a Douglas 
como Kar Dane y Ramón Novarro. 
iCon que vea! 

-Tex: Es usted un joven aloeado 
y, además, un poco impertinente. No 
creo que su apasionada carta baga 
otro efect~ a Vilma Banky que el de 
la hilaridad ... No puede menos de ser 
usT, querido amigo ... Escribala a los 
United Associeled Artista, Hollywood. 
La carta puede la lea su secretario. 
Ea rubia, mide 1'65, pesa 60 kilos y 
tiene corea de veintiséis años de edad. 

-&mira: Oiga uated, joven apasio· 
nada: No sea tan precipitada.. . Le 
advierto que de nada servirla su re­
clamación, y, a decir verdad. no en­
cuentto una Injusticia de la suerte, 
como dice usted gener{)samente, el 
que Gilbert e Ina Clalre se amen. iNo 
iba a amarla a usted a tanta dístan­
cln! 

-Pájaro azul: Creo sinceramente 
que está usted hecho un pajarito azul 
muy terrible .. • Si quiere pnede escri­
bir a Gary Cooper, pero he de hacerle 
dos advertencias: estA firmemente 
enamorado de Lupe Vélez, y no habla 
més que el inglés. Si quiere podemos 
e~cribirle nosotros por usted. \ 

Gary Cooper tiene treinta años, mi· 
de 1'70, pesa 68 kilos y es eastafio de 
pelo. Ignoro absolutamente el color 
de sos ojos ... iLe interesa mucho'! 

-Willy, mi suefio: No sueííe osted 
tanto, amiguita mfa; pero le diré que 
Willy Frltseh ha filmado con Frib. 
Lang en «La mujer en la luna>. Willy 
no es tan guapo al natural como ns­
ted l:lree.. . Tendrfa una desiln&lón. 
Puede usted escribirle. 

-Ensuef'io: Decididamente, las lec­
~¡.oras son románticas. ¿Usted cree flr­
mt>mente que mirando un retrato de 
su fdo1o Conrad Veidt éE>te eentirA na· 
da ... , ut como nna puJ1alada en el .. 

U..UEBU DE .iRTISl'A.S CELEBRES 

Retrato de un artísta 

H A nacido en América.. . con an­
tecedentes escoceses. Es un 
homb1·e que ha hecho sonar a 

más de una loca cabecita con sus 
gestos y ademanes de gran amante y 
enamorado de la mujer . . • 

Con esto seguramente no les basta­
rá para saber de quién se trata ..• 
Con que adelante. 

Es un hombre de talla mediana, 
mide 1'67, pesa 62 kilos, tiene el pelo 
castaño, los ojos azul obscuros y una 
boca grande y sonriente, que parece 
siempre querer comer a besos. 

Empezó" a hacer cine después de ha­
ber hecho algunos aiios de extra y 
podemos decir de él que es el mejor 
galán joven de la pant.alla que hasta 
la fecha se ha conocido, si se excep­
tda al pobre Rudy. 

Se ha CJ1Sado tres veces.. . Parece 
que la fi.lttma es la definitiva. 

Este artista tilma por cuenta de la 
Metro Goldwyn y gana un sueldo fan­
tástico. No ha hecho nunca ningún 
rapto sensacional ni ha sido nunca 
raptado a su vez. 

No hace hablar mucho de él. Ulti­
mamente se creta firmemente que iba 
a ser víctima de una hermosa sirena 
que parecJa envolverlo cada dta más 
en 11us redes. No ha sido asl y ello ha 
causado gran decep'Ción. 

Ha íilmado con Mae Murray, con 
Renée Adoré, con Vilma Banky; no 
es Ronald Colman, como podría 
creerse. 

Su primera peHcula se llamó cPase 
para un marino». 

Ultimnmente hizo una magnifica 
pellcula con Joan Crawford, en la 
cual formaban una pareja magnífica. 

Este artista ha sido la causa de que 
se hicieran mil novelerlau fantásti­
cas acerca de su primera esposa. que 
estaba acusada de haberlo obligado a 
casarse por fuerza y mil cosas por 
el estilo. Su segunda esposa era tam· 
bién artista de cine, que todavía tra­
baja, pero ya no con tanto éxito. 
Cierto tiempo hizo de director de \:!1-
ne y su vida ha sido de lo más agita­
da que pueda imaginarse en cuanto a 
la cinematograf!a. 

Con todo esto, hay un solo y dlti­
mo detalle. Lleva un pequeño bigote 
que le favorece muchísimo y le da un 
sello de especial aimpat1a a au ros· 
tro. 

Si con todo esto no lo habt'lia adi· 
vinado, tenéis poca penetración, ami­
gos lectores, porque Ec trnta de John 
Gilbert. 

CBIJ> 

corazón? ¿Qué edad tiene usted. que· 
rida? Conrad Veidt tiene cerea de cua­
renta aflos. Es muy alto, pelo t:aatafio, 
ojos verdea, casado y muy felh. IYa 
ve uatod que! ... 

Ecos y charlas de Holl~wood 

EL casamiento de John Gilbert 
con Ina Claire ha suscitado otra 
viva discusión. Parece que Ro­

nald Colmann amaba también a la 
famosa actriz. 

!Bien por Ronald! Quizás le quede 
el remedio de enlazar su pena con la 
de la enfermiza Greta Garbo, 

Ina Claire ha declarado posterior­
mente que se casó ton John Gilbert 
porque ámó su risa franca y clara, 
digna de un corazón nuevo y juvenil. 

• •• 
El pr~cipe Fernando de Prusia so­

licit6 hace poco de Anita Page acom­
pafiarla al estreno de Show Boat. Na­
turalmente, el papA y la mamá Poma­
rés cayeron en un ataque de histeria 
al saber la compañia que llevarla su 
hija adorable. ¿Sabíais ya· que Anita 
Page se llamaba Ana Maria Pomarés? 
Parece un nombre de aqui, ¿no? Pues, 
sencillamente, Anita Page es nacida 
ne California. de padres mejicanos. 

Desde luego, podemos asegurar que 
la famosa artista acudió al teatro en 
compa1Ua del prineipe. En Hollywood 
un príncipe triunfa siempre ... iCómo 
no? ... 

• •• 
A Greta Garbo le ha salido una 

competidora. Ciertamente, es maravi­
lloso ver lo que se parecen las dos 
ac,tricea en l·uesti6n. Geraldine de V o· 
rak, de nacionalidad por ahora desco­
nocida, se parece tanto a Greta Gar­
bo, que ésta la conoció en casa de un 
modisto ert las siguientes condicionea: 
Greta se hallaba escogiendo un mo­
delo para su próximo film. A su lado 
se hallaba una joven que también es­
cogia trajes, y en cuanto Greta pudo 
verla su cara exclamO llena de a aom· 
bro: 

--Gottl She Lik68 me! (iDlos, cómo 
ae parece a mil) 

Desde luego, lo que podemos certi­
ficar es que Greta ha sido buena con 
ella y la llevó a su director de cine, 
para contratarla. Greta tiene buen 
t:orazón, a desgo de encontrar una ae· 
ria rival. 

• • • 
Billie Dove anuncia sus d~eos de 

divociarse de su actual marido para 
casarse con. .. Nos está prohibido de­
cirlo, pero podemos aventurar que la 
bellfsima intérprete del cMercado del 
Amor> ha perdido, sin duda, el po­
quísimo seso que tenta en su preclo­
sfslma cabecita. 

• • • 
Nos anuncian que la hermana de 

Dolores Costello, o sea Helen Coste­
no, Be ha l:lasado con John Reggan, 
director de cine. La monlsima actriz 
cuenta solamente veinte afioa y su fe­
liz esposo treinta y oeho. Desde lue­
go, la diferencia de edad no importa 
para amarae. 

IL 
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Recuerdos de R.UDY VALENTJNO 
,ooooooooooooooooooooooooosooooooooooooooooooooooooooQoooooo~~~~oooooooooooooooooc 

D ESPUES de algunas semanas de 
trabajar, Mas¡¡CS acaba de ter­
minar el retrato de Valentino. 

Rudy, orgulloso de la obra de su ami­
go, ha escogido en el gran salón de 
Falcón Lair un sitio bien iluminado 
para colocar el cuadro, ante el cual 
han desfilado todos los fotógrafos y 
reportera del pala. H¡m interviuado 
a Masses y a Valentino y se han saca­
do fotograffas de ambos al pie del 
retrato. 

Valj:mtino pasa horas enteras ha­
blando de pintura, efusivamente, con 
Masses. 

-Estoy contentisimo-dice-de ha­
ber tenido la idea para este retrato 
de haber vestido e.l traje campero an­
daluz. iNo sabe usted que de todos 
los t1 ajes que conozco éste es el que 
más me gusta? 

Mi sueño dorado serta interpretar 
en la pantalla siempre papeles espa­
floles o árabes. También me gustarla 
un dfa, en un film, ser un joven prín­
cipe indio ... 

Por lo pronto y mientras llega el 
momento de ser rajah, es indispensa­
ble que Rodolfo se transforme en co­
saco ruso. Las tomas de vistas de 
cAguila Negra> prosiguen. Cada ma-
1iana Valentino va al &tudio acom· 
pañado de Masses, que se ha hecho su 
compafiero Inseparable. Beltr!l.n se di­
vierte con las cotidianas transforma­
ciones del u.ctor. Se ve entrar en el 
Estudio un Rod01lfo moderno, elegant(t 
y distinguido, con traje beige o pe.rla, 
y al cabo de un cuarto de hora sale 
un joven cosaco ruso, y tan ruso co­
rno estos famosos caballeros magn!fi­
cos de fuerza y de gracia bajo el dol­
mán enorme y gorro peludo. 

!Al trabajo! Después de haber com­
probado si su maquillaje está bien, 
Valentino entra en el campo de las 
cámaras y de los sunligths, y desde 
este momento cesa de ser él para 
convertirse en el cAguila Negra>. 

Beltrán se maravilla de ver la con­
ciencia, el entusiasmo y el optJ.mismo 
que Rudy pone en su tarea. Y es que 
el actor a4ulado está obsesionado por 
una idea, trabajar mejor, mejor has­
ta superarse ... Y, despreciando los 
aplausos de directores y artistas, se 
vuelve a Masses, haciéndolo critico de 
la escena: • 

-¿Cómo ha oncontrado uated eata 
escena, Massest 

-Muy conmovedora, Rudy; al m~ 
noa para mi. 

-lEstá usted seguro? ¿No le pare­
ce que se podr!a hacer todavla mejort 
Voy a volver a empezar •.• 

Diez veces, veinte veces, Rudy rue­
da la misma escena, sin preocuparse 
de la fatiga. . 

Los d.taa pasan. Massea. re'Clamado 
en Parla por aus asuntos, anuncia •u 

marcha, no sin experimentar gran 
sentimiento. Se ha dejado arrastrar 
por la avasalladara simpat1a de Rudy 
y se quieren como dos hermanos. Sabe 
tamhién que el joven actor tiene ne­
cesidad en aquellos momentos de te­
ner junto a st a un amigo y confiden­
te seguro. La desavenencia entre Ru­
dy y Natachn se agrava y parece que 
el divorcio es inevitable. Rudy estos 
últimos dias est(L inconsolable. Ila~;;o 
unos dfas, al entrar Masses en sus ha­
bitaciones, lo ha encontrado llorando 
y con un revólver en la mano ha­
blando de matarse ... 

-Pero esto es idiota, Rudy--u­
chunó. el pintor-. !Quererse matar a 
su edad con el porvenir que se abre 
ante usted! ¿Está usted loco? lVa a 
dejar en su sitio el revólver y me 
prometerA usted que nunca ml\s ten­
drá semejantes ideas. 

Rudy promete, con lágrimas en los 
ojos ... Ya no tiene gusto a la vida, a 

-nada.. • lPor qué? Natacha no le 
quiere ya y no es posible que él pue­
da vivir con esta d~epción. 

El ha tratado siempre con ternura 
a su esposa. ¿Por qué ésta :va no le 
ama? 

Y Rudy está siempre triste y taci­
turno, 

Afortunadamente, si sus crisis •en­
timentales son violentas, pasan pron­
to, y habiendo aplazado algo la mar­
cha Masses, ve con verdadera aleg¡·ta. 
renacer la tranquilidad en Rudy. 

El .trabajo y la amistad consiguen 
que el joven actor recupere poco a 
poco su equilibrio habitual y sonrla 
de nueva a la vida. 

La vispera de la marcha de Be!· 

t.rán, Rudy aborda con el pinotr unn 
cuestión delicada ..• 

-Usted me ha pintado mi retrato, 
y en lugar de vendérmelo, me lo ha 
regalado .. . Desear1u que usted se lle­
vase algo de mi, algt1n recuet•do tn1o. 
Diga qo6 t!S lo que m(ls le gusta. 

Ante la insistencia de Rudy, Mas· 
ses se decide : 

-Bueno, puesto que usted se om­
pefia, ¿sabe qué n1e gustaría? ISu pe­
no cHollywood>l 

Con gran sorpresa del pintor, Ru.d:V 
se queda parado y parece la imagen 
misma de la desolación. 1 

-lOh, no, Beltrlln! iP1dnme lo que 
quiera, no importa e.l valor ... ; per,o 
no mi per~;o! ILo quiero tanto! ... 

-Bien, Rudy, bien; no se preocupe, 
ya encontraremos otra ~osa. 

Y el pintor olvida el incidente. 
Al dia siguiente, Valentino acom­

palia a Masses a la estación. El tret\ 
se va dentro de media hora. Los dos 
amigos se preparan a esperarlo jun­
tos y de pronto Rudy lanu un grito: 

-iHe olvidado algo en casa .•. ; es· 
péremel 

Y se marcha con velocidad fulm1-
nea. Al cabo de un momento vuelve. 
Masses ya estaba en el vagón. Rudy 
entra con un perro Hollywood. 

-Masses, le regalo mi perro ... ; 
cdidelo bien ... 

Y la emo~ión sofoca su vo.z. 
Y antes de que Masses pueda al'\a­

dir nada máS, Rudy lo abraza estJ·e· 
chamente y emocionado salta del va­
gón, que empieza a marchar ya. .• 

C. D. 
(SegulrA.) 

gooooooooooooooooooo~ooooooooooooooooooooooooooooooooo 

EL INTERVIEW SEMANAL 

Hablando con John Barrymore 

ENTRAMOS en el Estudio tran­
quilo y sobriamente elegante 
del famoso actor. Eate nos 

aguatda fumando tranquilamente un 
perfumé.do cigarrillo. • 

-Tengo muy poco tiempo-dice­
porque dentro de media hora tengo 
que ir a filmar de nuevo. 

-iQu6 nueva producción prepara 
U5tedf 

-No puedo decirlo todavia-dice 
después de un momento de vacila· 
dón-, El nombre no es definitivo. 

Sólo puedo decirles que tengo por 
partenaire a Caro! Lombard. la de 

los ojos lumlnosos como la llaman 
aqul. 

-iEs una buena artista? 
-Magnifica-exclama con entusiu-

mo Barrymore-y además tan buena ... 
-¿Es pelfcula hablada? 
-st Parece que mi voz se adapta 

al micrófono. A decirle verdad, no me 
guata mucho este género de pellculaa, 
pero !qué vamos a hacer! ... 

Y John Bal'rymore hace un gesto 
resignado. 

-J.No a&le uated a tomar 1ua vaca­
clonesT 

-81, ~lertamente, dentro de un 

-· = Ql 



Hístoría de mí vída, por Joan Crawford 
o ooo o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o oooo o (ContJnuaclón) , o o o oooooo o o o o oooo o• o o o o o o o o o o o o o o o 

S U PONGO que esto lea parecerá 
extraf\o a loe lectores, Joan 
Crawford, la brillante estrella 

cl3roadway,, en un convento... Joan 
Crawford era a la aRzón una nilia de 
una exquisita sensibilidad, sentiase 
desgraciada y molesta porque cre1a 
que sus compal1eras no la querian y 
prefel'fa ir a ocultarse sola en un rin­
cón, hurafia y esquiva. No, yo no era 
feliz en aquel convento y, sin embar­
go, cunndo fl cabo de un afio mi ma· 
dre vino a buscarme, la supliqué me 
dejara en él. Pero mi madre ya no 
tenfa dinero, y se habfa separado de 
mi pndre, lo cual confirmó mi resolu­
ción de no volver a una casa donde no 
encontrarla el cariflo y amor paterna­
les, puesto que esta idea se me hacia 
insoportable. 

Por tln pude conseeuir quedarme 
nllf, a cambio de algunos trabajos do­
méstico!!, y gracias a esto pude ter­
minar felizmente mis primeros estu­
dios. 

Encont.rá a mi madre re~rentanrn 
un hotel barato, cuya fealdad me afü­
gfa tanto, que pasaba todo el dia co­
rreteando por las calles del pueblo, en 
busca de mi padre. E-crpiaba los ros­
tros de los transeuntcs y los zapatos. 
Tenfa la sezuridad de no confundir 
lo11 zapatos de mi p11dre con ningunos 
mlis. iLos conocla tan bien! 

Un dta, por fln, lo vi: ciPapáb, lla­
mé aturdida, con un grito que hizo 
volver la eaber.a de varia e:ente que 
pasu~:~a por allA. MI pl\dre me reco­
noció y me abrazó. LuE'go me llevli 
con él a tomar un helado, y aquel rs­
fresro de die:r. cent!l\•os me pareció 
la mejor cosa del mundo, y es el me­
jor recuerdo de mi Infancia, gracias 
n papá Cassin. 

Mi madre no pudo conservar mucho 

...... ... .. 
mes,me marcharé, no sé dónde toda­
vfa, J)l!ro creo que a un pueblecito 
cerea del mar ... 

Y Barrymore tatarea la conocida 
canción-vals: <En un pueblecito E:8-
pnfiol:. ... 

-¿Qué opina del amor, usted que 
ha interpretado siempre películas de 
perfecto amante ... ? 

-Es una ptegunta delicada ... y que 
le contestaré en dos palabras. Gene­
ralmente, nunca se sabe cuándo el 
amor verd11de-o pasa al lado. Por eso 
los hombres vamos de un corazón a 
otro, para satisfacer nuestras ansias 
de encontrar el nlma Remela. 

tiempo su colocación en el hotel y se 
puso al frente de un taller de plan­
chado de uno de los barrios más po­
bres. IQué asco, Dios mio! !Qué sucio 
aquel barrio! No habla más que apa­
chea y mujeres de mala nota. No po­
dia atravesar laa calles sin otr propo­
siciones tan soeces y groseras, que 
me tapaba los oidos y me esforzaba 
en no ol'rlas. 

Mamá se convendó de que no podta 
tenerme a su lado y decidió meterme 
en una pensión de nif!os ricos para 
estar al cuidndo de los más pequeños, 
lavarles. vestirles, acostarles y (><'U· 
parme de otras fnenas domésticas. En 
cambio, tenia l;; facultad de conti­
nua~ mis estudios. 

Muchas veces se me ba ccurrido 
preguntarme a m! misma si las per­
sonas que enviaban sus hijos a aquel 
colegio hubieran seguido mandAndo­
los si hubiesen sabido el trato que a 
ml !'e me daba: Es muy posible que 
la duefía de aquella pensión viva to­
davia, y le pasen estas lfneas por los 
ojos; pero lo que de malo se diga con· 
na ella es poco todayia. No pasaba 
ni on solo dia sin que me pe¡rara. Una 
tarde en que estaba muerta de can­
sancio, una joven se me ofrecill para 
ayudarme. Asi que se apercibió di' 
ello aquella arpfa, precipltóse sobre 
mi y, arrastrándome por los cabellos, 
me hizo bajar dos pisos y me molió a 
golpes. 

Los nidos eran el único lenitivo a 
mis penas .Después de haberles me­
tido en el lecho les le1a cuentos dP 
hadas, preguntfmdome siempre por­
qué su!' madres les mandaban n una 
pensión si sus medios de fortuna les 
permitian tenerles a su lado y cuí 
darlos tiernamente. Un dia, no pu­
diendo soportar por más tiempo el 
martirio, decidf fugarme, y una vez 

............... ,_,.,., ........ .,.,_,. ............ 

-iUstcd no la ha encontrado toda-
vfa7 
-st .. 
-i.Dejará usted el cine si se casa'l 
-ES muy posible.. . para obligarla 

a ella q ne b:¡ga otro tanto ... 
-¿E.c: cierto todo lo que se ha pu­

blicado aceren del rapto de que fu6 
U$ted vfctima? 

-Desgraciadamente, :If- y Barry­
more se rfe con su risa sirnpiHica y 
franca-: fué algo sumnmente d;ver­
tido. Fi!!úrese que revólver en mano 
se me obligaba a dar palabra de ca­
samiento ... Ea sumamente divertido. 
A decir verdad, aqui en América 

puesta en práctica mi idea anduve 
por todas las calles de Kansas City 
sin saber a dónde dirigirme. Desde 
luego ne me decid! a volver a,l lado 
de mi madre para ocupar de nuevo 
una de aquellas sórdidas habitaciones 
situadas en la trastienda. La noche 
me cogió en la calle. Era pre'Oiso de­
cidirme. Un policia me detuvo y me 
llevó de nuevo a la pensión. Una vez 
alli, me quité Jos zapatos para entrar 
con el menor ruido posible. Todavía 
me veo con el delantal azul entrando 
en la cocina.. . Aquella mujer me es­
peraba y me propinó tal r>aliza, que 
es imposible describirla. Sólo sé que 
estuve dos días sumida en un profun 
do letargo que ella por un momen· 
to creyó era la muerte.. . IDesgra· 
ciada.mente, no era ast! 

Yo tenfa vivos deseos de contarlo 
todo a mi madre cuando los sábados 
venía a verme. Tenia el firme propó­
sito de dechselo y siempre me ca­
llaba. 

De todos modos, en cuanto fu[ ma­
yor mi situación cambió, puesto • que 
yo a.diviné que a los muchachos que 
veuian a la pensión yo les gustaba. 
Y la dueña. para atraerlos, me daba 
permiso para bailar con ellos.. . En­
tonces empecé a comprender lo útil 
que es para una muchacha el saber 
hacerse infl.uente entre los hombres ... 
y comprendl, también, que el baile 
podía ser un medio db ganarme mi 
vida. 

Asl me lo aseguraron varios mucha­
chos que frecuentaban la pensión, y 
por lo mismo, al ganar un premio de 
baile en un concurso, esta idea hizo 
presa en mi y un dfa me fugué por 
se;nnda vez .• . 

JOAN CBAWFORD 

... ... .., ................. ~ 

siempte suceden las cosas más cxtrn­
fias del mundo y lo grande del cn:;o 
es que poca importancia se da a nada. 

-iPoilemos saber el nombre de su 
futura esposa Barrymore? 

-81, ciertamente, se llnma ... Carol 
Lombard. 

Lo habíamos adivinado . .El encanto 
claro 'y luminoso de esta artista jo­
ven ha _logrado encadenar al eterno 
don Juan que sonde, sonrte y soplll 
levemente sobre la ceniza ~ris de su 
cignrrillo. 

.EL COlUtESI>ONSA 1, 
DE HOLLYWOOD ! 

' 1 
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